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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PiAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

A eta de la p~·ime?'a sesión pritada del cuno académico de J 8.% d J 8.96 
celebrada el domi?tgo 13 tte los corrientes d las JO rle 1a ?JUNia1ut . 

Bajo la p¡·csidencia de D. Raf}lell\Ia¡·sa se reunió lu Acndrmia Cala· 
saucia en se~>iòu privadu, eu el dia y hot·a st-ilalatlos eu la convocato· 
ria publicada en el último número de esta REVISTA a fiu de dar cumpli­
mieuto al art 46 del RrglnmPtJto, en virtutl del cmt! debüw ccsnr en 
sus respectit·os cnrg·os el Presidente, Contador-Administrndot·, Vice­
Secretal'io .Y Voeal Suplente 1. 0 , procetlieoJo anue\aS elec~CÍOIIC'S. 

Abie1·ta la se:-;ión f•l l-'1·. Presitlente dió cuenta. del em·ío it :). S. del 
telégrumn protestando de la conducta del Gobierno italinno en el vi­
gésimo c¡uiuto anh·ersario de la u;;rrrpacirJII de Homa, leyendo ht con­
testación ni mismo, que ya conoceu lo,; lectores de la REVISTA. 

Se do lió dc los e:-cé.nrlalos estudia o tifes ocunitlos en nuestl'll Un i­
>ersiducl, •ocasionudos, di jo, por efe[Jlen tos au ti·cu t6licos que a t rope­
lluu In libertlld a l!Oillbre de la JibertalÍ misma» dandose Jec:lUt'a pOl' el 
Secreturio dn una cnrta dirigida por una Comisión dc e:;tndiautes 
cntólicos a esta Acnrlemin. en la que se dice quP en sesiòn l'<·lt•IJracln. 
hau aeordndo dirig·irRe à las Asociacioues Católicu~ paru que protesttn 
de) modo qn~ Creau mas COl1\'eUÍPllte de los insulto:; que RC hUtl infc­
rido a llllPBtra Religión por los aclictos à Iu masoneri!L y ol l'liS SC'Cins y 
contra el atropello de que fué objeto el sefíor OIJispo, enenrg·undo, 
l.l.deruh, que 110 traten en sus protestns t!e la cucstión escohn dPjnndo 
para c>llo Jibertacl completa a la comi~;ión. Rneg·an a los f!Oeios C)lt<' liCIIll 
esturlinntcs puacn à ñrma¡· las exposicio11es al seflot· Ohi~po de esta 
Diócesis y J\linistr·o de Fome>uto en los locales de la Asociucióu dc Oa­
tólicos, Juveutud OatólictL y Asociación de S. Luis Gonzng·a dc la ptt· 
rroq oia dc los A og·eles. 

Procedióse lneg·o a !Jl. votación, que tuvo lug·ar sin tropic•zo alg·uno, 
a no set· q ne la de los curg·os u e Vice·PJ·esiden te y Sec¡·etu ri o tu vi e rou 
que repetirsr dos veces por no resultar mayoda. La Pleccióo de t'ste 
ultimo se hizo por haber presentada la dimisión del mismo el Sr. Ber­
tran, que IP fué ad ru itida . Por pasar a ejercer otrofl car gos den tro de la 
Junta Directiva ttlgunos seilores que pert~necfan a la ruisma, tuYierou 
que elegirse nueYos miembros, sieudo en definitiva el siguientc el ¡·e­
sultado del eacrutioio. 
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Presidente: D. Alejandro Tornero de Martirena. 
T'ice Presidente, D. Oasimiro Oomas Doménecb . 
Secretaria, u. Alfredo Elias. 
Vice·SecretaliO. D. Miguel Barella. 
Contador-Administrador, D. José Estrada . 
.Biòliotecario .ArcMr:ero, D. Luis Marsans. 
Vocal SU]Jlente /. 0

, D. Carn ilo Vallés. 
Vocal suplente 2.0 , D. Manuel M.a Moragas. 

Y se IE'\'antó la sesi6n después de afectuosas frases de despedida 
que dirig·ió el St·. ~larsa a los señores A.cadémicos, diciendo que tanto 
en la Presideucia, que babia desempeñado basta aquet momento, 
como fuent ÒP ella, !'e encontraba siempre dispuesto en favor de la 
Academiu Culasaucia y sus señores socios. 

Ba1·celona 13 de Octnò1·e de 1895. 

~ 

El Secreturio, 
ALFREDO ELiAS. 

El domingo, 3 de No,iembre próximo a laa 5 .de la tanle, celebnl.ril. 
la Acntlemi» C!llasancia solemne sesión pública, en el salón dc actos 
de la Acade111ia. 

Los seiiorrs socios podran pasar a recojer en Secretaria las invita­
ciones pttru rlicho acto. 

~:t Presldenlt>, 
ALEJANDRO 'J'ORNERO DE }!ARTIRENA. 

Batcelona I U de Octuò1·e de 1895. 

CARTA DEL PAPA 

El Stcretnrlo, 
ALFREDO ELiAS. 

Dii'Í!Jidct al cardenal Rnmpolla, sectela·rio de Estculo, con motivo 
!lc lcts ficstas det 20 de Septiernbre. 

<<~eñor cardenal: 

La insúlila manil'Pstnción política, cuyos últimos ecos reper­
cnlPit todavia por las calles cie la ciLtdacl, Nos mueve ú tlirigiros 
ulgunas palabras, no tanLo para calmar el t\nimo contristada 
cmllllo para seiialar el alcance y tendencias de ese hecllo por 
todos coneeptus grave. Verdaderam C" ote, por aquellas conside­
ractunes de lllttnamdad y decoro que se imponen nún ó. las al­
mas que son preba de tnsanas pasiooes, creiamos poder e::;perat· 
algün nuramiento, algún respeto para nueslro deseonsuelo No 
ha siclo asi; de modo que Nos hemos visto pre'Cisados ú ser casi 
tesligos tle la apoteosis de la revolució11 italiana y dc la consi ­
gniente expoliaciún de la Santa Sede. Acostumhrados, por favor 
divino, al sufl'ltniento y al perdón, a un lacto dejamos la ofensa 
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hecha. <l Nuestra persona, tanto mas enanto que, para calmar 
Nueslra amargura, acude en Nuestro auxilio todo el orbe calóli­
co, señalúndose entre toòas las naciones esta de [talia, que pro­
tesla cou calor de sus sentimientos y Nos da ltsltmonio de ge­
nerosa y preciosimo afecto, lo que Xos conmuevt:> y apena es la 
solernn1datl (h~ la ofeusa, con la cu& como r¡ue se quiere perpe­
tuar un confl1cto, del que nadie puede medir las ralamitosas 
consecueucías. Grave es el hecho pur si mismo; mas tod.tvia por 
la publi•'idatl y elogios que merece. Con glorificar del modo que 
se ba hed10 el aelo de 1870, se ha quêrido asegurar el f1 u to de 
la cunq11i~l.n y hncer entender ñ ltalia y al muntlo t'Tllt•ro q11e el 
Pontilit.:c del.Je resignarst: a una cauliYiúa<.l sin espera11zas de 
rede11ci ,·111. 

No es l'Slo toclo. Se La qnerido dar un paso m:1s l!at'ia un ideal 
coruplr•luillentn Ulltireligioso. No es, no fué la ocupneitHI de Ito­
uJa el :-t'llu coruuanlienlu de la uuidad italiana. Nu: e~e adn cle 
violeucia, dt~ que hay pocus eje1uplos eo la hblullt~, tiende ú un 
.fiu m;'ts lenel>roso. ~~ se üerril.Jarun los muros cle la Gittdatl ci­
vil, flll" pam mejor batir en b1·edta la ciudad ~acer<.lotal, y eon 
menuar la auluridatl espiritual de los Papas l·ome11zúsH para 
arrebalal'll!~ el lenenu en que esa antonúatl se aCln11aha. Qui­
sieron aquellus que pusieron mano sobre Ruma, transfigurar 
esta ciudad privileg~ada, turnarla pagana: lo que en su jerga lla­
maron dar nda ú t~ua tercera Roma, desde rlo11du irradiara t:O· 
mode un centro, una tercera civilizacióu. Y en realitlad se ha 
cumplido t'li parle e::;e funesto propúsito. Cincn luslros llace 
que lloma mira dueños del campo :'t los adYersarius de las insli­
luciones v de bb creencias cristianas. Difundidas las dnc:lrinas 
mà:-; pern! ciu. as; Yili pendíados im punemen te la pt•rson :1 v !!I lll i­
nisteriu dtl \'¡cario Je Oios; coulravuesto <1l dogrna cal,,licu el 
l1brepensamienlo y a la C:tHedra de :--au Pedra ,~1 ritu ltla::>úllko. 
¿ Y ú es Lo se llama el lritwfo de la causa i tal tana, y no el achreni­
mit•Ilto dt•. la apostasia? 

Segura t•s la ju:-;ticla de la fi¡,aJ victuria, como Rot11;t tle la 
inlllUiabilidat.l cle sns de::;linos. Pero entre tanlo prevaleee ,.¡ mal 
y los dililosos intentos de aq11ellos qu1~ lo pro¡•agatt. ¿Y qu(• ven­
tajas 1 eporla d1! ello la naciún? La t.:OIHlUL~ta de HonHl fué pre­
sentada al pueLla italiana corno promesa de pros¡wl'idad futura, 
como primL·r albor de saluu. Nu hemos de discuLi1' los hienes 
materialeb que esa conquisl~l ba reportada; hemo~ ~í d~:: llucet· 
coustar que co11 la conqutsta de Roma se ba di\·id;clo ll<di.a, no 
unicla . .H:s llll hecho innegable que en ese lapsu tlt~ liempo llau 
crecido al ampa1o de las leyes la cupidez y la inmuralidat.l, lla­
ciendo que perdieran fuerza las couvicciunes religiusas; hau sido 
legiúu los (Jrevaricadores de las leyel:> !Jumana::; y tl1vinas y se 
!Jan sui.J,·erlido los fundamentos de las úrdeues civiles y so­
ciales. 
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Y en tanta que usi aumentaban asos males, 8C hacía cruela 
guerra al clivíno instituta ~obre el cual dehc reposar la esperan­
za del mayor y mús CLtmplido remedio. Quercmos decir a Ja 
1:;illa, y particularmenle ú su cabeza visible ttl cua! fué aereba­
tado a un tiempo el pocler civil y la autonomia, no menos conve­
niente a la tlignidati drl PolltHice que n~cesarin ú la dignidad del 
apostòlica mmisl~-;rio. Vanas son torlas las :~rgucias legislath'as; 
mngún procetlimiE:ttlo juridíco podra dar inrlept:ndencia plena y 
entera si falta la jmi~'licciún territorial. La indepPnrlencia que 
rlic:en haber garnntido nu es la debida y la que precisa; no es 
independencia efectira. siuo efímera y aparente, como subordi­
ualla à la voluntat! agena. 

J!:sa independencia qnil n la atorga pueril'. rrnilarla; boy la re­
conoren y tnañnnu poclrún barraria. Pero !l ingu11a nme11aza, nin­
gún ~:;ofisma conseguirún hacer que calle la voz del deber. De 
cuúl es, de cual debe ser la indepeucJencia papal, pueJe colegir­
se recordando que el prilller César rristiano truslaclt'l iÍ Bizancio 
la sede del llllperio. JJesde aquel tiempo ;í. nueslros días, naclie 
viú jmnas disputar ú los Pn pas la dominaciún tle noma. Ast nacic) 
y vinú el El'tadu de la S1lla, no por obra tlel fanatismo, sino por 
decreto de la Provicleucia, tenienclo en si los IIH'jores lttulos que 
¡.Hil den llacer !egitlma la posesic\n dL· n11 estado, es decir, el 
n mor el el pueblo beneficiada, el llen .. cho de gen tes, el asenso ex. 
ponlúueo Llei mlln<lo civil, el ::>ufragio dtl los siglos. Nunca, en 
mano cie los Po1Jlificcs fué el cetru obst<icnlo ni pastura!. Cetro 
empnñaban aqnellos de Nnestros antecPsores cru<: son modelo 
de virludes v l'U Illa de !.oda saulidad. l~¡.;us 1nismos fneron lla­
mados ~~ resÓiver los 1nús r'lrduos litigios; opusirron victoriosa­
Jllenle a los püdPI'OSOS ÍllÍCUOS el fortíSÍillO pPcho; saiVAI'OO para 
Italia en peligrosa~ cirrunslancias el la:-:oro dt' l.t fp y propaga­
ran del orto al ucaso la luz l.le la cristiana civilizacic'!n, los bene­
ficies de Iu redenciun !wmana. Y ~i hoy, no obstante la condi­
ci(•n ¡,;enosa en que ~e encuenlra, prosigue el Papada entru el 
l'PSpelu de las gentes sn segura via, no se clehe à la pérdida de 
esP poder temporal, como quiere llacerse creer, sina <-í Ja asis­
wnciu de la gra<.:ia cele8te, que uo abandona jamas al sumo sa­
cenlocio cristianu. ¿Ful: obra de la persr~cueión imperial el ma­
ravilloso incremento de la naciente Silla? 

Estas cosas qui~iérnmos que fueran comprendidas por el 
pueblo italiau,>. No bablamos de aquellos qne se apartaran cie la 
rerta via por enúneas doctrinas ó por el légamo de las sectas, 
sir.o de los que, inmunes toda,•ía de la manc11u de Pste légamo, 
estún cegados por la pasión política. Vear. éstos rnan perniciosa 
es esa obra, que contrasta los verdaderos desígnios de Ja Prbvi­
dencia, y ob:stmarse en un desigoio que no apt'ovecha sino a una 
facci6n audactsima, y m;\s aun t\ los enemigos del nombre cris­
tiana. El babet· sido electa entre mil para custodiar la sede apos-
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tólica, L'ué privilegio singularisirno para naestra península y catla 
púgina de su historia testifica cuànt.a copia de hienes y cu:'lnla 
luz de gloria debe al Pontificada romana. ¿Habn\ acaso mudada 
L• indole de Este, ó debilitadose su eficacia? Cambian las casas 
hnman~ts; perola benéfica virlud del magistrada de la Silla viene 
de lo alto y es por lo mismo iumutable, contando adem ·,s con 
que, tlebiendo durar esa virtud pot· los siglos lle los siglos, sigue 
amorusamente d camino que la humanidad va recorriendo y no 
se niegn, como afirman sus detractores, à atemperarse en lo po­
sihle ú las necesidacles de los :iempos. Si prestando dòcil uido 
los ilalianos ú ntwstra voz, recordando tradiciones anliguas, 
hallall <•n su ànimo valor para oponerse al yugo masónico, abri­
remos Nu es tro en¡mitu t\ las mús halagüeñas espera11zas para t•stf\ 
queridu lien·a italiana; pera si sncecle lo contrario, Nos duule 
clecirlo, sólo porlrernos presagir nu~~vos peligros y nwyures 
males. 

Co11 NuesLro particular afecto, os damas, señor cardenal, la 
bendieic'la aposlólit:a. 

En ol Valicanu, 8 Octnbre de 1895. 
LEÓN r. P. XIII 

LA ENSEÑANZA OFICIAL Y EL EPISCOPADO 

1'=1 decreto rle la Sagt·ada Congregación del Tndice, prohibien­
do los tratados dt~ Z"ol,>gía y dP Geologia, qne el Catedrúttco d·~ 
esta Universida1l, O Odon de Buen, ponia en manos de SU"S dis­
cipulos, y las rt~clamaciones del Sr. Obispo de Barcelona, apo­
yado, t:tl la Cuustitución del Estada, en el Concordato y Iu Ley 
de lu~truccic.'111 pública, contra los mencionados li!Jros de tex.to 
y conlra las impías Pnseñanzas del nombraria Catedralico, han 
darlo ocasiú11 y pretexto para una serie de algaradas estuclianti­
les, que han compromelidt seriamente el orden púhlico en la 
capital del Pl'ioeipallo. Decretada la suspensión del Catednitico 
lihre-pen~ador, clurante el expedie11te que se le instruye en el 
f:onsejo de lnRLrucción Pública, levantóse tnmultnosa protesta 
de los estudiantes libre-peosaclores, que no sólo se declararan 
eu llllelgn, si no que por medios violentos se opusieron ú que los 
dema¡.; compañeros de estllclios frecuentaran sus respectivas c;\­
tedras. lliciéronse dueños de la Universidacl los estudiantes 
amolinados, insultaran grnseramente al respetable Sr. nector, 
D. Julii\n Gasnña, apedrearon el palacio episcopal profiriendo sa­
crilegas amenaza¡;¡, y en toclos los tonos y por todos los medios, 
en la Universidad, en Ja plaza, en Al club, en la prensa, en el 
Gobie+·no Civil, 1:!11 los Juzgados, por la mañana, por la tarde, por 
la noche, manifestaran su propósito decidida de mantener el 
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desordl3n en la Unh'ersidad, mientras no fuera Odon de Ih1en 
restituiclo ú su Catedra y rehabilitada para continuar sus impias 
expllcaciones. 

Esas alharaGas estutliantiles hLlbieran ~arecido de importau­
cia, ú no agregarse a Ja protesta de los escolares todos los ele­
menlos de que el Republicantsrno, el Socialismo, Ja Anarquia y 
la Francmasoneria disponen en Barcelona y pueblos in111ediatos. 
Abandonades ú sí solu::; los estudiantes libre-pensauores, hubieM 
ran fracasado en su empeño desde un prindpio, ya que consti­
tuian una minoria insigmficante y muy poca calificada, y con su 
procerler comprometian el buen nombre, la seriedad, la ortodo­
xia y ha~la la buena educación de la clase escolar, qnc no súlo 
se mostrabu apartada, sino adversaria decidtda dt:! esvs manil'es­
Lacioues nwolucionarias . .:....1 Sr. Morayta, Gran Oriente de la 
Frant.:masonería española, vino a Barcelona para apoyar la acti­
tud rebclde de los estudiantes bnenistas con todus lus meuios 
de 4ue las Rectas rlisponen; los Oipntarlos republicanos sPiiures 
Loslau, Vallé::; y 1\ibot, Martí, Oúvila y Junoy se prc~enlaron 
corno jel'es y directores del motín escular; y tales proporciones 
1ba adquiriendo la c1ue en un principio fué cueslión umn•rsrtaria 
que llt~gú ;í ser consideraLla por eJ Gobiemo mismo coiJlo graví­
Sima euesliún de ord~n público. No pocos temwron que se iba 
a d.tr la batalla entre la H.C\'Oiución y lo::; Puclereb eon~tiluído::;. 

~uuea creimos nosutros eu una alleracióu sem\ del orden 
._ públtco, y IIlt~nus en una intentooa armada en fa\·ur de la Repú-

blica. Bicn sabe la Masoneria que boy es irnpotente para llerrum­
bar las iustitucionês fuudatuerlt,lles del E:'>tado, y que la opiniún 
pllbliea <tnatematizat·ia en las presente~ circunstancias t!Uulquiet• 
mu\·imtenlo <¡ue llieiera necesaria la iutervenciún de la ruerza 
armada. Nu apoyú la protesta estudiantil porque entre,·iera la 
posibiiJ<Iad de operar un camb10 politico. Extt·e:uó sus 111edios de 
acciún en favor de los estudiantes revoltosoH, porque vió desco­
nocido en lus esferas del Gobít:lruo uno de lus lemas predilectes 
d~l prugrarna mast'H1ico, uno de Jos principius fundamenlales de 
la Revolueiún cosmopolita, uno de los ideales mils :.wanc:iados 
pot· el liiJre-pensamiento: la se~,;ularizaciún de la enscñunza, la 
lii.Jertad olidal de la càtedra universilaria. Apesat· de que, ~egt'tn 
la ConsUtul.)iún del Estada, debe la euseñanza oficial ser católica, 
Jo cierto es que, en la practica, gracias à la culpable tolerancia 
de los C: obiernos y a la poca deli ca, leza de cie l'tos catedrCtticos 
libre-pensadures, el régimen universiLario corre!:ïpuudia a una 
hipòtesis de libertad de cultos, puesto caso que cada uno de los 
Profesores se atenia en catedra, y también en la asignaci()n de 
textos; ú su criterio privada. Esto constituia una de las couquis­
las mth; preciosas del Liberali&mo moderna. Desde las caledras 
universitarias se infiltraba el übre·pensamiento eu las clases di­
rectoras de la sociedad. Los catedraticos incrédulos propalaban 
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impunemente la incredulidad entre la juventud estndiosa, pre­
parancto asi la descristianización de la sociedad moderna. Esta 
era anticonstilucional, era contrario al derecbo constituicio; ar­
güia en los Catedr(lticos libre·pensadores, que cobraban del Es­
tada ratólico para trabajar contra los fines y contra las leyes 
del Estada calóhco, una falta da dignidad estupenda; pera se 
toleraba esa ingerencia del masonismo en la enseñanza oficial, 
por falta de virilidad, en los de arriba y én los de abajo, pura 
oponerse a las corrientes del espiritu moderna. La Hamada 11-
bertacl rle la càtedra. la ponderada independencia del Catedra­
tico, ta cacareada t>misión Jibre del pensamiento. habían, al pa­
recer, prescrita ya contra la Constitución del Estada, contra la 
Ley vigenle de Iustrnrción Pública y contra el Concordato esti-
pulado con la Santa Sede. . 

A!:-ii las cosns, la Sa~rada Congregación del Indica prohibe las 
obras que servian cie lexto en la clase del señor Odon de Buen, 
y Leún Xlii sanciona con su autoridad suprema el juicio de la 
Congregaciòn Homana; el Venerable Obispo de Barcelona repro­
duce la prohibir•,ión heclla por la Santa Sede, y mancla, en cum­
plirniento de su clt~ber aposlólico, recoger las obras prollibidas, 
y m~1s tarde reclama del Gobierno, apoyandose en In Constitu­
ción, en la Ley de lnstrueción Pública y en el Concordalo, que 
tales obra!." prohibidas sean excluidas de la lisi a de obras de tex­
to; y el Gobiemo, atenil~ndo~e a las leyes vigenles, accede ú lo so­
licitaclo por el Obispo de Barcelona, y suspenc-Hendo al señor dc 
Dueu e11 sus funciones magisteriales, fórmate expedient.e para 
proceder según en derPcho corresp(lnda. La francmasoneria 
cornprc;ndió qut~ se le ahocaba en sn posición mús venl<ljosa, 
por·que el caso de Oòon de l'uen y de la Uni\·ersidad dc llurce­
lona el1\'olvía ¡\ otros CatE:dràticos y a otras Universidacles, y se 
propuso defender sns conquistas a todo trance. Como el señor 
Obispo cle Barcelona, bab1a reclamada contra las enseñanzas 
anl1catúllras clc Ruen, podia reclamar contra las de Ótros Cale­
dratH.:os que abnsa11 tarobiér. de su posición oficial; poclía el se­
ñor Obispo tle ~lallrid-Alcala reclamar c•)ntra las Pnseftanzas im­
pias dc eiertos CatPdn\ticos de la Central; poclian olros seiíores 
Obispos ll:1CPl' semejantes reGiamaciones en sus respectivns DitJ­
cesis; y danclo nltora el Gobierno la razón al Prelada de Barcelo­
na, dehía dnrl9. ú su tiempo ú los demas Prelaclos reclamantcs, y 
quedaba outonce~ perdida la laboe realizacla por la !'rancnH\!-iOIIe­
ría à vttf'lla de lantos esfuerzos, de tanta aslucia, de tanta aucla­
cia y dc lanlo sacriflcio. Y como el Gobierno era inatacable en el 
terrc>nc> de la legnlidacl, acuclió al de la intimidación, eclwnclo ú 
la calle, en son de protesta, toclos los elementos cpte pudo ma­
nejar en Barcelona y sus alrededores . De aquí la persi~teuciu 
en las mnnifestuciones llevadas a efectil en estos dia¡:;; dt:~ \\Qili la 
ingerencia en la cuestión estudiantil de personas extrañas ú los 
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estudios universitatios; de aqui el ir y Yeuir de los Diputados re­
publicanos y de los jefes de Ja Masonería; de aquí el co11curso 
solidtado y apenas obtenido de Jas demús ~niver:;idade~ del 
Reina. La protesta ba durado y se ha pretenddo umYersnhzar, 
con el fin premeditada de influir en las altas regioues gnberna­
menLales, hacienuo saber allí que Ja libertad de la càtedra es in­
tanr¡ible. 

·\I proceder de esa manera la francmasonerin, itlllica asaz ela­
ro a lus católicos el empeño que tíene en llegar ú la completa rea­
lizad;',n de la caled.ra universitaria. A su vez los caLúlicus, si tie­
nen conc1eneia plena de sas deberes, deben ú todo trance, y ú 
cosla de todo sacrificiO, defeuder la legalidan vigL~nre en la ma­
teria, segúr1 la cual clebe Rer católíca la enseñauztt ofl..:ial de las 
Universidndt~s y apoyada y secundada por el Gobiernu la iuHpec­
cióll de los Obi:;pos. 

E. Lr ... \NAS. 

ESTUDIO CRÍTICO DEL QUIJOTE 

f Continuación) 

Pur esta razón la conwnzó desde el principio cle la trrallía, y 
no desdt• el nacimiento de D. Quijote, a semejanza de Hornero 
que seg!'• n la discreta observadón de Horacio, no l'tllpezú por la 
muerle de M81eagro para referir la \'Uelta tle Diúmecll'~, tli tam­
poc.; la gnerra de Troya de::;de el m•dmiento de Castor y Pólux. 

La accic'>ll del Quijote tiene también las c·ircullstaudas de 
completa y proporcionada en 5ll duración y por eso vemos nacer, 
crecer y aeabarse la locura de D. Quijote. 

Tlumero es alabada justamente por la sabia economia con que 
limitú la cluraciòn de la Jliada a solos 17 dias resultando de esta 
corta dtu·ación la proporcionada magnitud de la f;íhula. ;e¡ Qui­
jote adornada con tanta diversidad de episodtos y ch·cutH;tancias 
agradablr>s, tiene igual rroporcilln en Ja magnitud du su ft.ibula, 
cuya acciútl dnra sólo 65 días. 

He hablado de los episodios del Quijote y antes que se me 
olvide, estndiando las demas cualidades de la acciún voy ú cleci­
ros algo acerca de elias. 

Si tuviera tiempo de hacer enumeración de los episodios d~l 
Qnijote, ella mani festaria claramente el ingenio de CfJrvantes, la 
fecunclidad de su imaginaciún y la pnntualidad con qne observó 
todas las reglas del arte. El que lea atentamente esta obra ob­
servara con una secreta admiración que Iee mayor parte de sus 
episodios ú múl' de ser deducidos naLuralmente de la acciúo, y 
éstas enlazadas con ella, influyen también en su continuacióu y 
pl'eparan diestramenLe los sucesos posteriores. No me dejara 
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mentir el escruti nio de la libreria de ·D. Quijote, cuyo objeto es 
bacer crítica y juicio de los libros de caballería. 

Este episodio tan estrechamente unida a la fúbula, y tan ui­
vertido para los lectores por la revista que pasan ante ellos todas 
las historias caballerescas paret e a primera vista contrario ú la 
continuación de la fabula, p01·que con la quema, 6 reclusión de 
eslas bistorias y la ocultación del aposento que servia de 1ibt·e­
ría, se le quilaba ú D. Quijole la causa y principal fomento de su 
loc01·a; pero en esto mismo es donde ae mostr1) mas la discre­
ción de Cervantes. 

Como para satisfacer a D. Qnijote cuando buscan sus libros 
era forzoso darle una disculpa que le aquietase, y ninguna podia 
cu::tdrarle, sina tenia alu~it·m con su mania, supusieron que un 
encantador se había llevado los libros y el aposento, y esta rel."­
puesta, qut~ al parecer clebia sosegarle y cur<trle poca a poeu bo­
nandole las ideas que no podia renovar con In lección, rué la 
que inflantó mas sn exlravagancia y atizó PI fuego de su Jocura. 
Pedencioso desde luego que respecto a que Lenía un encanta­
clor por enemiga declarada era mi duda, yo tan famoso caballe­
ro andante como aquellos que se babian propuesto por modelos 
er¡ cuyas historias representan el primer papellos encantadores, 
y de eslo cle(lujo lodas las consecuencias que portíau confirmarle 
en su oecia retiolución, cotuo lo manifestó tlespués, atribuyenclo 
las desgracias, que eran efectos de su locura, a la ojeriza de este 
sabia enemiga. 

Aqui se ve claramente que la solución de este episodio sintió 
un efecto contrario al que se ltabiat! propuesto los autores de 
ella, y anim,., à D. Quijote para continuar su acción en vez de 
impedirsela. 

Ademús los episodios del Qnijote son muy agradables por la 
variedad respectiva con que clivierten ú los lectores, desviando 
la atención de la locura tlel ltéroe; pera lo son con :nuclla mayor 
particularidad aquéllos que tienen por objeto común el amor y 
manifiestan al lector por gt·ados y suúesivamente todas la:; figu­
ras y disfraces con que se apodera de nosotros esta posición tan 
propia de nuestra naturaleza y tan agradable y general en la fia­
queza humana. 

Si leemos con reflex.ión y conocimiento la obra tantas veces 
nombrada, veremos retratada el amor en todas sus posiciones y 
uctitucles: el ln\gico é infeliz en el episodio de Crisóstomo, el 
precipitada y mmhble e11 las historias de Cardenio y Dorotea, 
el ingénuo y pueril en el suceso de Clara, el falso y engaiwso en 
el conocimienlo de Leandro, el constaute y reRuelto en el lance 
de Quiteria y Basllio, el fingido y burlesca en la pasi6n de Alt.isi~ 
dora y elligei'O y poco decorosa en la venLura de la Dueña Ro-
dr!guez. · 

Estos episodios sou excelentes por el discJ'eto modo con 
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que rnuestran ú los hornbres todos los peligros de esta vellemen­
te pasión. 

La relación de los sucesos mueve nuestro cot·azón y la lec­
ción de Cervantes animada cou ejemplos pn\clicos es permanen­
te,agradable y provechosa. 

F;Htame Lodavía hablar del interès de la acción \' de todo lo 
que a él se refiere; de 1<:. verosimilitud del ridícnlo e·mpleatlo por 
Cervantes, de la eomparaciún de los episodios del Quijote con 
algunos de la Odb:;ea é Ilíada, del número de sncesos probables 
en que abunda la obra para terminar el examen de las cualida­
des de la acción del Quijote y pasar al estudio de los caracteres 
de los personajes, del mérito de la narraei.·,n, propiedad del es­
tilo, discreción y utilidad de su moral y examen del plan crono-
16gico seguillo por Cervantes en su obra para responder ñ conti­
nuación a alg11nas objeciones que se hacen al Quijote y poner 
de rnanHiesto al mismo tiempo varios de los descuirlos encon­
tra'ios en el mismo por los criticos 11ttis autorizauos para que al 
fin y a la postre cotnprendamos la imporlatlcta de la tantas veces 
repetida obra. 

Pero sobre necesitar todas estas cuesliunes largo y detenido 
estudio, temo haber molestada demasiado vueslra atención por 
lo que me veo obligado a suplicar a la Pres i den cia se sirva con­
cedtn·me ott·o turno para el completo desarrollo de u1i trabajo. 

* * * 
Forzoso me serú dajar mucho de lo qtte tenia preparada y 

avanzar un puso mús en la tarea emprcutlitlu enlrando en el es­
tudio de la 

PnoPmDAD DEL ESTILO DEL QUlJOTE 

.No hubiera podido con~egoir Cervantes el fin Qlle se propunía 
agradaudo {~ los le(jtores con su obra :;i 110 tnviese la narración 
un estilo correspontliente al objeto de la 111isma, de idénlica ma­
nera que una pintura de buen asunto y clibujo no gusta, ni com­
place a los intdtgentes, sLie falta el realce tle la luz y la sumln·a 
y la últim a mano u el pintor en el bnen gusto y perfecció o del 
colorido. 

EI estilo del Qu ijote tienP. à favor de s u pureza y energia un 
número de aprobac..:ioues igual al de los sabios l¡ue bañ hablado 
de él. 

La respetable y unitnime autoridad de éslos, se confirma-y 
este eg para mi el mejor argumento y el suficiente para derrotar 
a quien pusiese eu tluda esta verdad,-eu la facilidad y compla­
cencia que encuentt·ao eu su lección hasta los hombres mas ig­
norantes y rudos, que no compreoderían su sentida, si las voces 
fueseo extrañas é tmpt·opias, ni menos penelrarian el alma y las 
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gracias de sus pensamientos, a no tener extremads:a clat'Jdad y 
precisiún. 

Ninguna ha rPpetido jamas la lectura de un pasaje del Quijote 
para descifrar su sentida, sino para Yolver à gustar de nuevo la 
festividad y elegancia con que los expresó Cervantes: y si Ja pu­
reza y la energia de su estilo tuvieran el auxilio de la rima y ca· 
dencia poètica, se sabrian ne memoria y se cantarian los trozos 
màs Pscogiclos de la obra, al modo que se practicaba en Grecia 
con los episodios de la Iliada y Odisea, según el testimonio de 
Eliana. 

Esta general aprobación del estilo de Cervantes prueba tam­
bién que es llano, natural y conveniente a la materia de Sll fà­
bula, ú la cual se adaptan admirablerueote el lenguaje popular y 
las mAs sencillas expresiones de la prosa. 

Nndn ela ú conocer tanto el talento de un autor como el que 
su estilo ~e conserve siempre dentro de su esfera, sin tocar en 
ninguuo de !os vicios t.:on cjuienes tiene afinidad. 

Los poelas fallos cle ingenio y jnicio suelen ser afeclados y 
fríos, qneriendo parPf'er sublimes, y la mayor parte de los que 
usan el eslilo popular han equivocada la sencillt:lz con la bajeza, 
y la templanza con IR se;quedad. 

La llinda es snblime sin binchazóo, nobl~ sin afectarión, y 
elevadn ~in obscuridad: El Qnijote llano sin bajeza, sf>nrillo sio 
debilirlad y familiar <:on decoro. Ambas obras conservan la con­
venJencia cle su estilo con una igualclad y temperamenlo muy 
dificil y reservada a los ingenios de primer orden. 

Si esta diíknltad se hubiera de graduar por la aparieocia, pa­
recaria que el mérit.o y la Yentaja estaban de parte df'l estilo su­
blime, y que el fan1iltar tiene tanta facilidad cuando se imita, 
como cuando se Iee; pera los jueces mas respetables de la 
elocuencia, C:icerón, Homero y Quintiliano confiesan que la faci­
liclad de c•ste estilo es aparente y que en la practica suda y tra­
baja mnchas veces en vano el que se determina a imilarle. 

Y en verdacl. La grandeza misma de los objetos, la nobleza 
de las figura::; y metMoras, y el artificio de la locución èpica 
arrebatan la atención de los lectores de tal manera, que no les 
permiteu pantrse> en las menudencias, ni divisar los defectos; 
m:'1s en el estilo llano, no hay falla por pequeña que sea, que no 
se note ni descuido que no se advierta; y el continuo esfnerzo 
indisrensable para evitarlos no es menos difícil que el conato 
que supone el estilo elevada y sublime. 

Los moclos de llablat· triviales y bajos desfignran mAs r'1 este 
t~stilo, qne al popular; pera la naturaleza de sn asnnto desvia pol' 
sí misma al autor de la ocasión de emplearlos ... El Quijote nbun· 
da en objetos muy familial'es y la exactitud con que Cervantes 
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los ]1inta sin emilecerlos ui confundillos, es digno de aprecio y 
de singular estudio. 

Lus antiguos, qnP escribieron en l<'ngnas ya muertas pat·a 
nosotros, tienen en este punto una ventaja qne no alcauza a los 
modernos. Sí tntbiese en la Iliada frases envílecidas con el uso 
popular ú cxpresiones bajas, no chocarian ullora a los cl'iticos 
mas delicados, como bul.Jiera sucedido enLonces a los griegos 
que las oian Loclos los dins en la conversacion y en e] trato civil. 

Los escritus en lengnas vivas est.in sujetos à la censura del 
vulga, y no pueden tener siquiera una voz impropia, ó muy tri­
vial~ que no la note al punto la mayor parle de los lectores. 

Pero llast:! ahora no ~e ha encontrada en el Quijote término 
ni compre~iúr: que 110 sea noble y deeorosa, sin t'mbargo de que 
sn e~tilo ha sido examinada a la lnz de tli~tintos siglos y juzgado 
por oído:> sabio:;, ctrcun::;pectos é inteligt>ntes. 

Este mérito crece y ;uunenta, si se cons1clera el estado de La 
lengna castellana en los tiempos en que Ho escríbió. 

El autor del Dittlogo cle las lengtttts, el 'Ma1~Hlru fi'rancisco Me­
dina, Fernando de Uerrera y Am!Jrosio de Morales que florecie­
ron por entonces, se <rnejan amargamente cll'l nbanclono y des­
cnido cou que los españoles míralJan su lengua, la cua! lleg··· <\ 
envllecerse y aballrse de tal modo, qne nadtc se detcrminaba a 
valerse de ella en mmnlos capaces de mejorarla y perfeccionaria. 

Xo se escribínn por lo común eu caslt}llano siuo Yanos an1o­
res ,·¡ fabulas vanas; narlie osaba encomt•IHlnrle cosas tni1s no­
bles, temjendo ob;.;curecer la ubra con la baje¡,n. del lenguaje; de 
lo que resultaba qne no habia libros, cnyo e:,tilo fuese Lexto de 
la lengua y cuya lectura é imitación sit·viüse de regla para decil' 
correcta y elega11temeule. A esta saz ·~n principió ú escl'ibir t :er· 
vantes, y a 1uejorarsb nuestra lengua, llo.slu llegar à lo última de 
s u pl"rfecciún. • 

España aclmirada y orgullosa vió en el Quijole una repentina 
y súbita trau~ftJrtnaciún: la vaniuad camiJiaba por la soliJe:t, la 
bajeza con el der..;oro, el desaliño con la compostnra y la seque­
dad; dureza y grosería tlel e:>tilo por la elegancia, blanJura )' 
amenidad. 

Cierto es que¡, e::;ta mutación llabían contribuido otros auto­
res amantes dc' su lengua; pero tambtén es venlad que la natu­
raleza dotó ú Cervaute::; cou las partícalares perrecci011es cte t.udos. 

La gravednd do Lnis de Granada, la c.Julznra cie Garctlaso, la 
pureza rle Luis tltl Le•'111, la edu'caci:Jn d~ F'erlli'w Pérel de Oliva y 
la sen~.:illez de Heruando del Pulg:u· estún enlaz~tdas en el Qui­
jote y unidas ú la gracia propia de sn asunlo que es tan inimtta­
ble en lo jocoso como Ilomero en lo sublime. 

Hay dos géneros de jocosidad: uuo servil, chocante, torpe é 
indecorosa: olro elegante, urbano, ingenioso y fe~ttvo. Aquél en 
sentir de Cicerón es iucligno de los hombres, y éste propío sola-

I 
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mento de lo~ discretos que saben usarlo en liempo y con opor­
tunidad. Cet'vantes sazonó su obra con todas las gracias de esta 
últ1ma clase, sin desdorarla ni una yez siquiera con bu(ouatlas 
ni chocarrerH\S de mal género. 

Las jocosidades ú propúsito para movernos ¡\ risa son, ~Pgi'ln 
Quinliliano, las qne proceden de la persona propia, de la ajena 
ú de los objetos intermediarios. 

~Je explicnré. Cuanòo uno dice adverlíclamenle algún 11spa­
rale ú Je~prupúsilo, cuaudo pinta lo& defeclos ajenus con \'IVt'Za 
é ironia, l·nando introduce un personaje 1 idiculo para qne repre­
sente el principal pJpel, un simple que baula ú bullo de lo que 
no enliencle, t'I un iutliscreto que descubre frescum<:>nle y sin em­
bozo Iu que dehia ocultar; ent.onces se excita la risa dc los oyon­
tes por lllellio de las personas ajenas ó de la propia. 

Tudns l'Slas gracias se encuentr:m ú cada paso en Cervantes. 
LaR ~CIIC:.illect•s y mal!cias de Sancho, la heroc.idad ridieula de 
D. QuijDlu, el disimulo burlador cie los personajes que siguen ó 
iucilan su lucura, son unos ejemplos tan visibles y freulll:mtes 
quo no twce~itan iiHlividualizarse. 

Los dicho!:; y respuestas iuopiuadas, que nacen cle ignoranda 
ú clisin1ulo, las ponderaciones írúnicas, las frase!:; bnrleseas, los 
juegos dL~ palabras, los eqoivocos y los mollos de l1nl>lar l'alltilia­
res, son jo~osi<lades rle los oiJjetos inlerrnedio::;. Todas l'llns son 
comúu c11 el Q1tijule y agraciau su locución, porque Cervantes 
supo Pmplearlus sabia y comerlidmnenle. 

Sin embargo de la (ecumlidad de nnestra lengua y clel ensan­
che que le penuilia su asuuto, rara vez se vale de equivoeos 6 
juega con las YOCe:;, y cuando lo hace, es con Ulla pru1w dad y 
discreeiúu que falta ú muchns de nuestros escritore~ y puelas, 
cuyo principal ingenio COIISlsle en fijarse en puerilida(h.·s illdig­
nas tlcl t•::..tilo serio, é iusufribles siempre qoe se u:::.an sin juicio 
y sin nwderaci~'•n. 

Lo::; mudos ue hablar famillares son tall casl1zos en nue::-;lra 
lengua, que l'D ellos se con:::et va so primitiva pur••za. La conLi­
nuaciún ~ t'recuencía con que vulganneute se repitt•ttle:-; lla d • .Hlo 
el numbre de refranes, y su abuotlancia es taula, que seria pre­
ciso llacer una larga digresión, si se hubiesen de nombrar las 
varia::-; eolecciottPS improsas y manuscritas desde lñigo 1/qJez ue 
Mendoza husta Fray Lnis ue Granada, las cuales ha proeuràclo 
compí lur ui cliscreto y sabio D. Juan tle Iriur Le. 

La gracin lL\W dan estos retranes al eslilo jocoso cnanrl') se 
usa11 cun oporl.unidad, y observanrlo el decoro de las peroOIHl.S, 
est!\ bien ntéJttiliesta en la l :eles tina, Florinea, gurrosina y Sel­
vogin., t.:uyo Pjemplo siguió Mignel de Cervantes cun el ruismo 
esmero, con que t:lVitó la lmitaci•'tn de los equivor¡uislas. 

En ninguna obra eslún los refranes 111ejur uplicados que en el 
Quijole, y ellos son los que llenan de pureza, gracejo )' 11alura-
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Jiòad los discursos de Sancho, por la propiedad con que los en­
cadena algunas veces, por el despropósito con que los amonto­
na otras y por Ja conn•niencia que lienen siempre con sn ca­
racler. 

Valiéndose de él, usó Cen·anles otro media muy propio del 
estil<:> jocoso, introduciendo en los razooamientos de Sane ho, del 
cabecerc Pedro y de otros personajes algunes vocablos currorn­
pidos y des[igur ados, que mueven a risa por la sencillez con que 
los diren, y pot· el tesón con que D. Quijof.e se empeña en re­
prenderlos y enmendarlos. 

También f:'l arcaísmo ó uso de voces anticuadas, conviene al 
estilo joeoso, porque divierte con la imitación del lenguuje anti­
guo y desusado. 

Cervantes Lenía parliclllar gusto y conocimiento pat·a reme­
daria, r en nada se conoce mas la destreza con que mattl•jaba 
nucstra lengua, que en la facilidad con que se acomoda ú toda 
es1wcie de locuciones, usaodo de cada una como si ella sula lm­
biera sido et objelo de su estudio y aplicación. 

Unn de las pruebas mas auténticas de esta destreza, clel des­
enfado con c¡ne ricliculizó las ideas caballerescas y ell' la acepla­
ción dr> su obra, es la de baber enriqueciclo la lengna con voces 
nu eva s. 

L1 .s nombres de L>. Quijote, Sancho Panza, Pedro Recio, ,l/ari­
to,·nes ~· Rocinrmte, formados en la imaginaciún de Cervantes, son 
ya voces pecullares de nuestra lengua, que signifiean un des{a­
cedor de entuertos, Ull hablador simple, un Doclo¡· impertinente, 
una 11wjer tosc·t y za(la y un caballo {laco. 

,\clemas de éstas se han dedncido del nombre de D. Quijote, 
olras voces 1gualmente ~ignificativas, corno quijotaria, quijolt•l'la 
y quijolesco Su inventor tuvo el mérito de intruducirlas junta 
con la cumplacencia de verlas admitidas en la lengua caste­
llana. 

En ella puerlen usarse también mucbos proverbios sacados 
del Quijot.e. No llabría modo mits festivo y donuso para corregir 
a los qu,, inteJ'I'Urnpen ú cada paso sus discursos con digresiones 
irnportunas, eomo decirles que volviesen presto de Tembleque, al 
modo r¡ue lo dijo el t·eligioso de casa del fJuque ú Saneho. 

El mayor honor qne puede tener una obra en opinión de Fon­
tenella es que se saquen prcverbios cle ella. Si mud1as de las 
ocurrencias de Cervantes no logran esta boura, es por culpa de 
los que no llan tenido discemimieoto para encontrarlas. 

Y en cuanto al esLilo de aquellas bermosas descr ipciones que 
abundan e11 el Quijote, naJa he de deciros yo; toclos, sir1 duda 
alguna. llabréis saboreado manjar tan apelitoso y de seguro ha­
ht éis repetida gustosísimos y con gana, contem plan do con de­
leile aquel esLilo, mnesLra elocuente del talento de su autor, qne 
semeja ú un río clat·o y cristalino cnya fresca y mansa cor riente 
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està convidando ú gozar de la amenidad de sus riberas y de la 
pureza de sus agua::;. 

De lo dicho se desprende que el Quijote es la obra mas a pro­
pósilo para conocer la perfección de m1estra lengua y la elo­
cuencia de Cervantes; y si no temiera molestar vnestra atención 
con la aridez de este estudio, aun os convenceria mús ue ello, 
haciendo una enumeración inchvidual de las virlurles, arlornos y 
variedacl de su estilo, presentandoos aquí todas Jas figuras de 
pensamiento y dicción vestidas con aquella gala y bizarria que 
lienen cuando salen voluntal'iamente del regazo tlt> su elocuen­
cia, sin que se los arranque por fuerza de los senos de la Helórica; 
y descubnéndoos, en fin, la majestad con que se eleva eu algu­
nos lugares, la sencillez con que S:::l acomoda a otro y la uativa 
grana con que to<.los los hermosea. 

Pero basta lo dicho anterionnenle para probat· que la propie­
Llad del estilo del Quijote unida a la ÍIIVetlCÍÓil y JispOSÏCÏÓll 
de la obru, rorman un todo uniforme, variada, qlle excit.L la cu­
riosidud !tasta ponerle en ocasión Lle aprovecharse con utilidad 
de su moral. 

A. TORNll:RO Dll: MARTlRI~NA. 
(Continuara.) 

CUADRO 

Se tunotina la. car.alla, 
formando imponet-te valia 
que a.delanta BID et-sar; 
sin com pai!IÓn a vasa lla. 
enanto enoneutl'a. en elluga.r. 

Todo impone en derredor. 
Temerosos del f •: ror 
de aquelmoutón de a.lma.s muerta.s, 
oierra.u ventauas y puertas, 
los veoiuos de Skroffmor. 

«¡f:iangre, sl!)) la. turba. grita, 
<qmuera la raza. maldita. 
que el pa.dr e Adtí.n engendról.1> 
Por que esté la tierra ahita, 
me he do matar ta.mbién yo. 

¿Pelear? ¿y q ne es la guerra.? 
¿Tranq uiilda.d? ¿ \ e so que es? 
¿Libertad, ley, honra.iez? .. . 

<q Pr im '3ro rasa la tierrai 
¡ Ya lo veremo s después! o 

Luego silencio profunda. 
Un cura que a un mor~buurio 
le lleva. el Dios de Israel, 
en ruedio del grapo a.quel 
se abre calle en un segundo. 

Tau momeuté.uea v1sióo, 
dospierta. bonda ¡¡eoa..c16n: 
a.lza entre aquellaberinto 
de ealva.jes, au pendóo 
del bien elJDnato iost1nto: 

Llenos de extrall.o fc~rvor, 
mira.n todos con temor 
al cura, que n n rezo empiez a 1 

¡y hay quien baja. In cabeza 
encendido de rubor!. .. 

ALFREDO ELtAS. 
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ALGO DE HISTORIA 

Tnve una vez necesidad, estando en la villa y corte, cle ha­
cer una visita à un .\dministrador de un titulo de Castilla, con 
quiPn sostenia cierta peodencia de derechos de importancia, un 
propielano de mi lierruca, por no sé cuales que ambos preten­
dian pllset>r en un monte yermo, colindante confincas de los dos, 
encla\'ada~ en tierra aragonesa. 

Me personé una mañ<!na en el aote·despacho de aquet Admi­
nistrador, y eran once los conferenciantes que antes que pndiera 
yo solventar mi cometido en aquet sitio, clebían visitar al perso­
naje de casa y boca del Marqués de P ... Es taba mos en una ba­
bitacit'nt mny grancle, cuyas paredes las reveslían anchurosas es­
tant.erías llenas de libros de tortas calañas y de Liislintas eclades. 
Casi Hdosadas r\ las estanterias babía varios asientús de diferen­
tes fon nas en los que aguatdúbamos pacientemeo te to cioa los 
que allí nos congregaba uno ú otro cometido. 

Ur1 criaclo que vestia hbrea y pantalón azul y cllaleco cie ter­
ciopelo c't rayas amarillas y blancas, sentado junta a la mampara 
del df'spacho, señalaba muclamente a la persona que dellia pasar 
{t la secreta conferencia con el apoderada general del Marqués 
de P ... 

El número de mis antecesores en aquellugar se lmbía reduci­
do ú siete cuanclo un movimiento instintiva hízome volvar la cara 
hacia la est:tnleria, partiudose mi vista ante un libro con tapas 
de pergamino; amalillenlo de color, gracias al tiempo, y en cuyo 
canto se Jeia: «Secretos histc",ncos». Tomé el libro, cuyas ho­
jas estal>an algllo tanto carcomidas, y en ninguna de ella!:i llabia 
vestig10s !:'lquiera, de haberse conocido el invento de Gnttam­
berg. Lo ojeé ñ la ligera r de entre mucbos de los que allí habfa, 
tomé los siguientes apuntes: 

«Cuando todos los cruzados entraran en Jerusalén, rlice la 
historia que no quedó fuera ninguna.» 

O tro. 
«En un pergamino encontrada el año 843 de nuesLra era en 

las innwcliaciones de la autigua Car-tago, se Iee, que cuanclo Aní­
bai perclió un ojo, uejó de ver Jas casas con los dos.» 

Mús. 
«Cuando no dnerme el Gran Mogol, dicen los historiadores 

de aquel pals que e¡:¡ta despierto.» 
Seguian una porcic"m mas y entre ellos estaba este: 
«Cnenta un escritor de Roma que Flavio Josefo escribió sus 

obras con la pluma y tinta que se nsaba en aquel tiempO.>> 
Pasé una porción de folio!:i y en uno de ellos lei: 
11Después de mucbas dispntas y úisquisiciones, han conveni-
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do los genoveses, que antes de nacer Cristóbal Colón no cono­
cían Jas Américas.• 

Mas adelttnte y con la Hamada ((para la historia de la Corte, 
se leia: 

«Segúo curiosas investigaciones hechas en los archivos des­
conocidos de las cuevas de Cantabria, resulta, que la fundación 
de Madrid es posterior a la creación del mundo.)) 

Aqui llegaba cuando el criado del ~!arqués de P ... me avisó 
de que podia pasar ante el señor Administrador. 

I • • • o • • o • o • o t t o 

Terminé con uquel seño1· mi conferencia, no sin antes confe­
sarme reo del delito de escrudriñador literario que acababa de 
cometer, y me replicó. 

-Pues debc usted conservar eetos apuntes p01·que es el única 
cjemplar de esa clase de sec~·etos históricos que existe en el 
mundo. 

Y yo, cumplo fielmente el eocargo. 

JosÉ BARÓN FoRTAcfN 

DEDICA TORlA 

SR. D. ALEJANDRO TORNERO DE MARTIRENA 

Aunque mi cantar primero 
No es tal vez hermoso y rico 
Con placer te lo dedico 
Qoerido am1go Torner o: 
De to fantasia espero, 
Pues me consta que se exalta 
Haeta escalar el alta 
Cumbre del Parnaso hispano, 
Que la pluma de tu mano 
Sn pi iré. lo que le falta. 

I 

ODA A BAROELON A. 

Al reoorrer las paginas de tu brillants historia 
En todae te contemplo cefl.ida de laurel, 
Eo todas cada letra encien·a una victoria 
Debida gran Barcino é. tu espada. y tu broquel. 

Los timbres honorLficos de tn dorada infa.noia 
En tu nifl.ez tomaron mas bella pulcritud, 
Y ahora que eres émnL1. de la. l'aris de Francis 
Adorna.n con mas br1llo tn hermoaa juvetttud. 

Adulta y joven eres con noble parentesoo 
Adulta, pues se ouentan los días de tu ser , 
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Desde el remoto siglo que Alcides giga.ntesco 
Te dió ooo la. existeocia. sa gloria. y so poder. 

Al ver que refleja.bas au efigie verdadera 
Miró A aus otras hijae caal cosa bala.di 
Diciendo ooblemeote cBa.rcino mi heredera 
Seras que tambiéo eres la mé.s igual a mi." 

Un Oíclope parece deba.jo oayo amparo 
Estai'! cuaodJ no brilla del día el laminar, 
Sua parpa.dos eotonces él abre y sale el faro 
Que al umbra rutilant& la alfombr>l de tu mar. 

La llama de sa geoio doró después ta frente, 
El germ~o de cultura cerró den ~ro ta cor, 
Y viéndote perfecta te dijo sonriente: 
«FeJiz Barcino, que er11s mi digno sacesor. lO 

-El germen oolocado en tu fecundo seno 
Mas ré.pido extiende aus tallos que la vid 
Por respirar el aire de tu auimo sereno 
Y dal'le los ardores tu pecho de adalid. 

Asi luego subyuga.s los pueblos comarca.nos, 
'l'us escuadrooes creceu cua! tu condal ciudad 
Y oetros y coronas colooan en las mancs 
De tus invictos Oondes de regia potestad. 

El titulo modesto de Conde nunca dejan 
Por mas que les ofrecen el títnlo de rey, 
Por mas que sua domioios se ensa.nchan y se a.lejan, 
Por mas que los imperios sujet.ao A BU ley. 

Tue Condes en Ateoas brillaron como soles, 
Tas Condes empuñaron el cetro de Aragón 
De do por fio salieroo los reyes espafioles, 
Cnyos dominios vieron el Sud y' el Aquiló11. 

De los Usatjes dieroo el código famoso 
Con tan brillantes paginas con tanta exactitud, 
Que a Berenguer to Coode miraron cual coloso 
Los pueblos de Levaote, Poniente, Norte y Sud. 

Tus Con iea decoraroo con fúlgidos palaoios 
Tus plazaa y tus calles trocaadole en Edén, 
De cruoes cupolinas poblaron los espacios 
Que un ósculo materno imprimen en tu sieo. 

El azalado cielo te dieron por corona 
Y o. q ne tu plau ta hollaba el azo lo.do mar, 
Oon hojas te ci:iiieron, oh bella Barcelona, 
Con hojo.s d¡, palmera y cé.odido o.zahar. 

Bus bélioa.s estatuas mas tarde das al viento, 
Que tu progreso artísbioo no sufre interrupoión 
En alta voz lo dice el grandioso mooumento 
Que poco tiempo ha, alzaete al inmorta.l Colóo, 

Toa elevadas torres parecen de Briarco 
Los brazos, con que exhala del cielo el claro tul 
Que forma. un toldo al verte, mas que ciudad, museo 
Cuyos primores ricos refieja. el mar azúl. 

Las cúpulas ooronan tus belloa edifioios 
De mé.rmol de Carrara. y granito de Montseny, 
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Dibujos condecoran aus altos frontispici a 
Con el oincellabre.dos del catalan Campeny. 

Estatuaa por doquiera, oolumnaa y obeliscos, 
Y lApidae de marmol y techoa de cristal 
Y arteaonados cuboa y pórticos moriscos 
Y escalinataa, plintoa y crucea de coral. 

Los griegos y romo.nos, los arabes y go,loa, 
El celta dihgente é ibero emprendedor, 
Egipcios y fenicios, en fio, los puebloa todos 
Dejéronte un recuerdo en prenda de sn amor. 

-Tu gloria. no COIU!it:nte que Ja progeuie humana 
Con un ligero soplo se atreva a mancillllr, 
El vulgo lo apellida venganza catalana 
Ouando mas bien justícia debiéralo lla mar. 

Tu viste la pnmera veloz locomotora 
Que nuestro hispano suelo cruzó con ra.pidez, 
Tu vista la primera espada vencedora., 
Que abatió en Lepanto del Turco Ja. altivez. 

Preftado al v6r Ja 1mpren1a ile empreaas colosales 
Tu mante pensadora rival del alaman 
La adquieres la primera y a nueatras capitalea 
Tomad ejemplo, rlices, dtll númen catalan. 

Su bélica fortuna se dió Amilca.r Barca., 
El sabio de esta aiglo au genio pensador, 
Sua notas melodiosa& la lir .... del Petrarca., 
Su nuevo Con inente el intrépido Colóu. 

Para. que no pudieaen robarte tal teaoro 
Por égida invencible de Jove te ced 6 
El monte inexpugnable, donde en aagrado coro 
Los dioaea le dan cuenta del cargo que lea :fió. 

-Los vates mas sublimes al ver que eres emporio 
De la. literatura quR fué tu lambrequfn 
Afluyen a porfill. a t.u noble Coosistorio 
Para. templar tu lira de ala.do Serafín. 

Aquí su la.ud templaron los Ausias y Ca.bt·iére 
Y Jaime Roig y Jordi y Vidal de Besalú 
Y Fenollar y ... todos quién leerlos pretendiere 
Recuerde que no basta la pluma de Ca.ntú. 

Armades de au lira los gayos trova.dores 
Recorren las orilla.a del fresco Llobregat, 
A au sooido inclioan aus pétalos la.s flores 
Al pa.r que lo repite el regio Montserrat. 

El genio de lo ballo sobre tu frente bate 
Las a.Jaa que le dieu sll. mé.gico poder 
Para enoend~r la menta del la.letano vate 
Del Plndaro moderna Jacinta Verdaguer. 

De las rieuena.a oinfas que en tu ambiente flotan 
Tomaren el Jenguaje Capmany y Coll y Vehf: 
De los a.fectos puros que de au pecho brotan 
Sn sana. teologia Tomàs Rocabertí. 

De intrépidos varonea de eapiritn guerrero, 
De artistas animades de numen celestial, 
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De sabios y de san tos fecundo eemillero 
En todae las etapae has aido sin rival. 

Obiepos cual Severo luviste y Olegaril'l, 
Doctores cnal Paciano y Ramón de Peilafort. 
Presbiteros cual Balmes y Félix y Ripnario, 
Y artisLas cuat los célebres Fortony y Rocafort. 

De Baila, Ferrer , Sabunde, Boecao y Juan Arolas, 
De cuantos habitaran tu seno maternal 
Fecunda madre eres, oh perla de las olae, 
De algunoe adoptiva de muchcs natural. 

-Tus epopeyas cantau la fa.ma con su trompa, 
Acoatumbrada siempre sue notas A escucbar 
Que suenan melod1osas con majestad y pompa 
¿Podras mi d1acordante concierto tolerar? 

J amae, ja mas mi au daci a. llegt~ra basta tal punto 
Si no me bubiera. d1cho la musa snya ee 
Mi lira cSi so gracia imploras un aennto 
Debee cantar que excite vivísimo interés. 

Oonozoo que profano las múltiples coronae, 
Que oiften tu cal>eza. si templo mi la.ud 
P ero yo ee Barcino que humilde me perdcnae, 
Si ves que en ello cumplo deber de gratitu.1 . 

Y A. mi deber sagrad' me obliga é. celehra.rte 
Desde el feliz momento ansia.do con afan 
Que vi tn ·n;icta. mano c.ndeando el eetandarte 
De las grnndeza!! patrias del pueblo catalan. 

JAVIER SANTAEUGENlA OtVlT. 

Bm·celona y Octttb1·e 1895. 

EL MISIONERO 

I 

Al final de la calle de San Andrés He las A rtes, en París, había 
en 1724 una casa de cuatro pisos y muy modl•sta en su aparien­
cia. Ocupaba el piso inferior la Lienda do una frutera, y sus ba· 
nastas llenas de legurnbres ernbarazaban la entrada, de modo 
que dejaban muy pO<'O lttgar para llne pasasen los demas veci­
nos, y cerraban easi enteraruente un eorredor estrecllo que era. 
la sola entrada q ue l1ahía para penetrar en lo interior. 

Pero esLe incunveniente no era may grave, porque casi todos 
los inquilinos cie la casa salian por la mañana y no vol vian hasLa 
la noche. La mayot' parLe eran estudiantes que seguían sus cur­
sos de medicina y derecho, ú bien iban ú un café à senLarse y 
conversar con su:5 camaradas y gobernar el reino, sirviendo de 
texto a sus comentarios dos ó tres periúdicos que se publicaban 
entonces y entre los cuales teuia un Jugar muy distinguido el 
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DiMio cle Botlillon. Un mancebo de librero, un empleaòo en el 
ministerio de Llacienda y un pintor completaban la poblaciún de 
la ~asa y a si la ma) or parte de laR veo tan as que daban a la calle 
estaban casi siempre cenadas, excepto una del cuarlo piso que 
perteneria al aiJCHento del pintor. 

Tudos los dias, ú las ocho de la mañana, rtespués que el pin­
tor salía a la calle, se hahría aquella ventana, y se veia por ella 
yarias veces una mujer joven, en corpiño y con los braws des­
nutlos, o¡;upada eu los afanes domésticos: sacudía la alfumbra y 
regaba tres (, ~uatro rosales que bacian una cortina de verdura 
y !lores e11 el baluón. t :errúbase la ventatla¡ a la mellia hora vol­
via ¡'t abrirse y ¡1ermitia ver la joven, pero sentada ya, pei11ada 
cou (~h.,ganle sencillez y vestida de un trajecillo que daba realce 
a las t'ormas gt·aciosas de su talle. 

llasta las cinco de la tarde trabajaba con suma aplicaciún en 
la costura, sin que le llamase la atenciúo el numeroso gentio 
que pasuha por la calle. Solo levantaba algunas veces la t;abeza 
¡Jara l'espirat· el perfume de una rosa; otras se olvidaba de sacar 
la agujn, embelesada sin duda con algúu pens<u!11enlo Jmeno y 
agradable, porque en su rostro juvenil brillaba una ernodón de 
alegt'tH al tnismo tietnpo que currian li,grimns de Slll' ujos. Pcro 
apenas sonaban las cinco en el reluj de alaba:;ll'O, que u::;Lenlaba 
sus c·uatru ~;olumnitas sohre la chimenea de aquel pdqueño cuar­
Lo, la muj,•r recugía su Lral.>aju quitaba de la ventaua dos ó lt'OS 
Liestus de flores para apoyarse mt>jor en ella y se ponia{¡ mirar 
a la calll? prncurando distinguir a lo lejos entre los que pasaban 
al qne Hs¡wralJa c.on muestras de impacienGia. Hepentinantente 
onden ba alegremenle s u pañuelo hadenrlo ~eñas cou él, :'t las 
cualt~s t~orrespundia inmediatamenle un joven tlt! e:ünlln·dinaria 
lwrmosura y que andaba a pilSO muy l:lrgo. Algunus tllOlllentos 
después subía el joveu casi corriemlo la escalera, llegaua al fin 
cle los cuatru pisos donde le esperaba su linda esposa, pues tal 
era la juven que con ttlles muestras de paciencia I~ esperaua. 
lJe:-;p11és entra ban los dos en el enarto y se sentalJau a Utl lm feti­
llo dL· nogui, dontle tenian ya sn poeu espléntlicla comida. i\lili­
gada el lwrubre, reclamuba el buen lwmor sus tlen•cltos; los 
chisles alegr ,s se confLlttdían con las palahras de l.emum; los 
fvliues e~p1JSOS pasaban de la risa à 'as expansiones alecluosus; 
tle las chan:laS a los proyectos de felici!latl futura. Si l'I liempo 
era 1Jue110, bltjaban juntos é iban tí Lux.emhurgo ú pastmr dus 6 
tres hora::;, peru si llovin, el joveu leia en alta voz miotJtms lJOL'­
daba sn tnujer, y nsi abreviaban el Liempo hasta las nuuve, hora 
eu que se cerraban bermétlcamente las venlanas del coarto, 
y no vol via lt verse ninguna luz por lo3 hueco::> tltl las persiH nas. 

Dus años había que pasabao esta vi1la de trabujo, de contenta 
y de felicidad uo nprada cou muchas agilac10nes y pesares; 
pues el paòre òe Frcuwisco Boucher se opuso al princilHO al Gasa-
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miento dc su hijo con una joven pobre; y solo a fuerza de p~se­
verancia, ruegos y hígrimas se pudo alcanzar su consentimiento, 
del cual dependia la suerte de ambos. En fio, el padre cedió y la 
feli~idad de los amantes llegó a su calmo. Parecía que la fortuna 
quería indPmnizarlos de todos los sinsabores que babian snfri­
do: Francisco tenia mas trabajo en su profesión y ernpezaba <\ 
gozar de cierta celebridad que llegó basta Luis XV, y esle mo­
narca mandó comprar uno de los cuadros de nuestro pintor. El 
dia qne r·~cibió Francisco tan agradable noticia, fué señalado con 
una felicidacl toclavia maror. Un niño, fruto de ll\n feliz matrimo­
nio, y r¡ue contaba ya trece meses. volvia de casa de la nodri­
za para no salir màs del lado rle sos padres. Y ab01·a ¿r¡ué dicha 
faltar:'t 6 Luisa entre su marido y su bijo? ¿Q11é tiene que desear 
siendo la m<\s feliz de las esposas y de las madres'? 

El rcloj dió las cinca y Lnba se levantó con prontitnd; pero 
sin intNrumpil· enteramentP los pensamientos de ft>licidatl que 
halagaban sn fantasia, acecbaba desde su ventana la vuelta de 
sn marido. H:n fin, después de algunos minutos, lc divh;(l à lo 
Jejos, y cuando llegó mas cerca, un dolorosa preser.timientn di­
sipó todo s11 conlento, porqne Boucher no andaba con la alegre 
rapidez que acostumbraba al volver al lacto de su esposa. Sn 
paso era lenta, y venia apoyado en un bastón. Al llegar cí la me­
seia de la escalera hubiera Cdído a no sostenerle Luisa, la cual 
empezó <\ temblar apenas vió Ja palidez que cobria el roslro ries· 
figurado cie Francisco. 

¿Qné tiene~? Je preguntó: 
-No sé, Luisa: tiemblo de frío en todo el cucrpo¡ y sient::~ 

oprimida el pecho. No ¡medo respirar¡ abre esa olra ventana 
para qne me rlé el aire; tengo Ja cabeza encendida ... Me he 
puesto a trabajar y el pincel se rne caia de las manos, y no podia 
con la tabla: ndemas, se me oscureció la vista, y al ponenne en 
pie se me doblaban las rodillas ... ¿Dónde vas tú? 

-\ buscar un rnédico, amigo mío. El nue::;tt·o \'i ve cerca y 
volverú pronto.-Y ya es taba bajando de cuatro en cuat ro los 
escalones. Cnanclo volvió con el rloctor estaba Fmncisco sin co­
nocimiento caído en medio del cuarto: y el médico tuvo que 
ayudar !i la joven, desecba en l<igrimas, para llevat' al enfermo a 
la cama. 

Cuanrto después de mucho tiempo y contínnos remedios re­
cabró F'rancisco sus sentidos, le preguntó el médico los sínto­
mas de la enfermedacl, y no pudo rnenos de manifeslarse afec­
tada al oirlos. 

-Estc\ de peUgro? preguntó Luisct desconsolada al notar en 
el rostro del doctor la triste impresión que le había causaclo Ja 
enfermedad dc su marido. 

-De pe!Jgt'O no: a lo menos asilo espero: es menester rínimo 
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y perseverancia, señora. Yo volveré mañana temprano¡ entre­
tan to estos son los remedios que debeis bacerle. 

Luisa !:òe quedú sola al lado de su marido que empezaba ya a 
delirar con la calentura. l\luci:IO sofre uu enfermo en esta situa­
ción, cuaGdo mil visiones atormentan sus nervios y su espjritu: 
pero es incomparablemente mas espantosa todavia pasar toda 
una noche junta ú una persona querida oyendo los grito~ y ge­
midos c1ue le arrancan.sus padecimientos. La obscu1 idad muda 
de la noche aUillenta el horror y la tristeza. ¿Qué no se daria en­
touces ¡Jor escuchar una voz humana ó el rUido de un ser ani­
madu? ~las nada se oye sino el bramido del viento, semejunle ú 
la queja de nn alma que padece: ~:;ino las palabras interrumpidas 
del enfermo, qne mira sin conocer, y que solo respoude con ge­
midos siniestros à las preguntas timidas que se le llacen. La no­
che se prolonga con execrable leutitud, y querríamos abreviaria 
ú costn de nueslros Llías. ¡Cuanlo sufriría la infeliz esposa, sola 
junta ú su marido, y LemLenclo que el alba la hallase al lado de 
un cadúverl ¿Puede ella eonocer si el pobre aliento que se esca­
pa del pecho del enfermo es el extertor de la ngonía'? ¡La agonia! 
¡Dius mi o, qne sera de mi si me sucetle tal desgrucial fi mrtcisco, 
Francisco; óyeme, por Dios que uo me mires asi: respóndeme: 
yo ::;oy Lnisa, soy tu esposa; 1 Frcmcisco! ¡ya no me conoce ni oye 
mi voz, rli resporule a mis palabras estret;hando nu mano. 

· En lln, los prirneros rayos del alba penetraran en el aposento 
por los llu ecos de las persianas: al silencio letal de la rwche suce­
dió el ruido y el moYimtento del dia. El médtco fiel a su promesa, 
llegú ú Jas seis de la mañaoa, y por m:~s acostumbra<lo que es­
tnviese ú mirar con indiferencia tos padecunientos, se enlerne­
ció al ver la palidez de Luisa y la funesta irnpresiún que le había 
causado aquella nocbe de desvelo y tormento. 

-Seiwra, tlijo de::;pués de haber examinada la siluación Jel 
enfermo, tranquilizao::;: ya veu que la Huche ha si<lo terrible, 
pero creo qne no tendreis que pasar otras como olla. \'ueslro 
marido estú rnejor, y lotllaremos precauciones para qne no se 
repila el deliria. No os fatigueis demasiado ni gasteis inútilmenle 
vue::;tras fuorzas eu los primeros dias de una enfermetlaü qne 
amenaza ::;er latga. Cuidaos, pues, para rto abandunarle antes de 
la convaleconcia. 

1Hciendo oslo, lomó el anciana doctor la mano de la jovcn, la 
estreehó cun interès, y se retin) dej:í.ndola de nuevo sola. 

l~l enft>rmo se llabia dormida y descansaba en silendo. En­
lonce~ Lttisa agobiada por el can san cio y el clulor, consiguió 
pt·orrumpir en lagrimas que aliviaron sn pecho rtel peso t{Ue le 
oprimia. Un pensamiento dulce reanimó poco ú poeu su espiritu, 
como el rayo del sol qtte atraviesa furti\·ament.e por entre las 
oscnras nubes de la tempestad: csu bijo• ¡Pobre niño! Su entra­
da en la casa paterna se verificaba bajo auspicios muy melancó-
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licos. ¿Pero qué importa? esta junto a sn madre que puede 
abrazarle cuando se sienta muy atligida. Ademas Fi·ancisco se 
consolara con verle. Un padre aun delirando no puede ser 
insensible a la voz de su hijo .. \unque le volviese el delirio 
que tanto me aterraba, decía. yo tomaré ú mi Clll'lilos, le 
pondré entre sus brazos, y estoy segura de que el delirio se 
disipara. 

II 

¡Ay! la triste noche anterior fué la primera de las gotas que 
los verclugos rusos dejaban caer una <1 una sobre el cràneo <le un 
reo de muerte. La indigencia aumeotaba ú cada instanLP las ne­
cesidades y tormentos de la desgraciada Lttisa; ¡la Íllcligencin! 
la indigencia qne cubre y oscurece las almas proclucienclo en 
elias c1erta especie de delirio. 

Yn había pasado F'rancisco tres semanas de enfcrmedad. Lnisa 
encerTada en su cocjna, procuraba en vano acallar Jo:, grilos de 
su hijc,, qnc paclecía Ja calentura de Ja dentición. 

-Calla, le decía¡ tus gritos van a despertar a tu padJ'P que no 
ha dorn1iclo en toda la noche y esta tan enfermo y d<.\IJil. Calla, 
hijo mío 

Le mecía, lc calentabrt con su aliento, le estrecbaha contra 
su pecho, le Ct>rraba Ja boca con sus besos, pero el pobre niño. 
ya desconsolacto con el dolor, daba vuelcos en los brazos de su 
madre llorando y quejandose sin poderle scsegar ni aun la vista 
del alimento que le presentaba Luisa. Volvia el rostro, recha­
zaba con sus dos manitas la cuchara y por aus mejillas encen­
didas bajahan abnndantes lagrimas. 

Lzdsa, sin COtiSUetO y desesperada; sintió agotadas las fuerzus 
de su ftnimo. y empez<'J a llorar amargamente. 

-¡IJios mío, exclamó: Díos mio, tened piedau de mi! ¿Qué 
serft de esta infeliz sin vuestro auxilio? ... Pocos mouJenlos des­
pués añadi1'1: ¡Gracias os doy, Señor, que bab~is oíclo mi ruego: 
mi niño se ha dormidor 

En efecto: Cct'rlitos llabía dejado caer la cabeza en el seno d'~ 
su madre, y descansaba en aquel sueño agitado que ú veces sus­
pende los tormentos de la clébil infancia en media de las accio· 
nes mas violenta.s. Lw'sa no se atrevía a llacer el menor movi­
mienLo, ni à reRpirar libremf~nte: hubieea qnel'ido cleLener !Justa 
las palpitaciones de su cot•azóu. 

Pero el infortnnio no suelta fúcilmente sus vlctimas. Si los 
gritos de su hijo, si las quejas de su marido no atormenLan ya 
el corazòn de Luisa, la idea de la indigencia se apoder·a ue su 
imaginaci(Jn: porqne sns recursos se llan acabada. Ha venclido 
para las medicinas de su marido y el alimento de su hijo touos 
los muebles, toda Ja ropa blanca. !!:Lla y .F'rancisco, harlo felices 
para tener previsión, vivían antes cada dia como las aves del 
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cielo, sin pensar en el de mañaua. ¡Cminto ha expiauo Luiset este 
fatal descuido cuaodo ha tenido que malbarataria toclo, y vender 
sus propios muebles furtivamente como si cometiera uua mala 
acción: cuando se ha vista obligada a conlraer deudas bastante 
crecidas para que el botiL:ario, a pesar de sus lagrimas, no quie­
ra ya darle los medicameutos necesarios, para que Ja frulera le 
niegue un poco de leche, que es el alimento de so hijo. Uno y 
otro p11decen, y no puede aliviarlos por falla de medios. Ella 
misma no ha <..;omido pan en los dos últ1mos días. l-1 hambre, la 
falta de fuerzas, los males del cuerpo uoidos <.i los de el alma, 
no lieoen ya ni Lérmino ni esperaoza. El dia de hoy es como el 
de ayer, y el de mañana sera como el de boy. Su marido 110 poe­
de sanar: su hiju va pereciendo p01·que carecen dP so<·orro.-Y 
¡ella sola tielll~ qou sufrir tantas angustias!... Pero Fm11cisco lles­
¡Aerta y :>e queja. ¡Ay! Luisrt, no puede levanlarse para _ir i't con­
solarle: porqlle sería quitar a so bijo el único sosiego que lla 
teuiclo desde ayer. 

-¡ Ltl i sa./¡ Luisa! ven y dúme de beber. 
-.\I instnnLe, amigo miv, al instau te. Tengo alniño durmien-

do en 111is faldas. 
-¡Oh, Luisal ven: teugo secos los lahios y me abraso ue calor. 
-¡llios lllio! c,il·los va a dispertar y ¡'¡ grilar. 
--¡ LuiMt! ya no mc quieres: ¿cúmo me abandonas a~í? 
- Y mi llijo? ... ¡Ay Dius miol 
-Ya 111e fallan lal:i ftterzas: ¡Luisa! ¡Luisal Yo me muero. 
La \'o;~, debilitada enmudeCiu; orú:se en lugar dc ella un es­

terlor que alerró ú Luisa. Levantóse snaverneute y cun precau­
ción para ile\'ar al n1ñu junto à la cama del paLlre: pero al pri­
mer paso Llespe•tú la criatura y empezú a gritar agitúndose con 
vioh~ucia. 

El enfenno eslaba rlesmayado y tardú mucho liempo en vol­
ver en si, p01·que elniño, moviéndose con vioiP.ntas c.:onvulsio­
nes entre los !)(·azos rie su madre, impedia ú estn dar ú Fl'ancis­
co los sucorros convenientes. Al fin abrió los ojos, y leva¡¡tó un 
poco la caueza. Oespués de haber mirado al rededor de si con 
espantada Yistu, hizo seña con Ja mauo que se alejant al niño. 

-Sns gritos me parten la cabeza; la tengo tan dèbil y dolo­
rida. Dijo poniéndose la mano sobre s u fren te descarnada. Y des~ 
pués añadió: 

-¡Me ardo de sedi 
Solo queuaba una gota de tisana en la taza que Lttisa tenia 

tembla11do en sus manos. 
-Tengo sed; lengo mucba sed: Lwisa. 
Y el 11iño se agitaba y contiuuaba con sus gritos. 
-Tengo sed, repilió con enfado: pm·que la enfermedad pro­

duce aspereza en los caracteres màs suaves, y egoismo en los 
corazones mas generosos. 
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Se acabó la bebida, respondió Luisa, procurando acallar a 
su bijo. 

-Así eres tu, Luisa: no tienes preYisión, ni cnidas de mi ... 
Me abraso de sed ... ¿p01·qué no me traes de bebe1? 

-Ya voy, amigo mío, ya voy ... Calla, Carlitos mio: que me 
partes el corazón. 

Bajú maquinalmente la escalera con su hijo en los brazos, y 
sin objeto: porqué la ft utera le babia dicho el dia antes muchas 
veces y con bastante; claridad, que no es}Jerase de ella nada 
fi ad o. 

Y así Luisa, cuando llegó a la puerta, no hizo mJs que fijar 
la vista llorando, eu aquella mujer grosera, úrbitra entonces ue 
la snerte miserable de una familia. Peru estaba tan vivamente 
impresa la deses¡Jeración en las facciones cie marlama Boucher, 
y el dolor en el rostro ettfermizo de su bijo, que la vieja avina­
grada se sintió mnvidn ú compasión, y clió regnòando a Luisa al­
gnnas yerbas y un poco de leche. La infelíz le dió gro.cias Ilo­
rando, y subió à su enarto. 

Un sacerdote ancinno, que dnrante esta escena pasaba por 
la calle ·~on alguna prisa hacia S. Sulpicio, se paró conmovido 

\ de la ruiseria y del clolor de la joren, en la cnal su miserable 
vestido no impedia reconocer una persona bien educada. Des­
pués que Llubo ~nbido Luisa, se acercú t'I la.frutera y le preguntó 
quien era. La mujer no dejaba de charlar. El padre Ja escuciJó 
en silencio y después de un momento de reflexi(lll, subió la es­
calera y se acercó ú Iu pnerta entornada del C'llarlo ue Lttisa. 
Llamó qu~::do, cntr··,, y llt'gú a la cama del enfernto, ú quien la 
vista de un ~aeerclote aluSó ~una impt·esión desconsolada, por­
que parecia anunciarle su próxima murrte. 

-¿Qué me quereis? le clijo con suma aflicC'iún el enfermo. 
-Vos sois IJOmbre, y herma110 mio; repuso con dnlzura el 

sabia sacerclote. A bajo me han dic ho que llace tres dia:; que 
vuestro médico no os \'tsita. 'I engo algún conocimiento eu me­
dicina y os ofrezco mi asi~teneia. El enfermo, le alargò la mano. 

-Vuestro estado no presenta ya peligro, dijo el anciana des­
puP.s de baber pregunt.aclo los síntomas que surria: súlo os rrueda 
una grancle debilidad: para curHrla es imlispensable un alimento 
ligero y sano. 

Y mandó y desr:ríbiò largAmente un régimen costosa corno si 
estuviera en casa de Ull rico, y oo en un upo!:>ento vacío sin mas 
mueult:3s qne la cama del enfermo. 

-Ahora es necesario qne me hagai~ un favor. En nueslro 
com·ento tenemos necc~iclad de lln cuadro, tfllisiera que os sir­
Vteseis eccargaros de esta obra, por la cua! pagaremos 500 escu· 
dos. Aquí estan 200 franros en oro à buena cuenta, y mañana os 
traeré el resto ue la suma. Y dirigiendo la palabra ¡í Lui;;;a1 aña­
dió: señora, si teneis necesidad de una mujer bacendosa para 
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ayudaros en las faenas de la casa y en la asistencia de vuestros 
dos enfermos, os recumiendo una de mis prolegidas, inteligente 
y laboriosa, que vive cerca de mi. Yo voy a S. Sulpicio y la avi­
saré de camino. Adios: me voy, porque ya lm pasado la bora 1\ 
que debo predicar y temo llegar tarde. 

Al momento desapareció sio dar tiempo a los dos consortes 
pua maoifestarle su gratitud. 

Un coarto de hora despué.:o llegó Ja asistenta y se poso altra­
bajo con tanta actiddad, que el enferrno, después que se le hizo 
la cama reJlOVaudo tus sàbauas, y comió un poco, se durmió 
tranquílamente. 

Carlilos talllbiéo se fué sosegando poco ;1 poco, y se quedó 
donutdo en lab fnlc..las de la asi::;teula. Luisa re~~obró su esperan­
za, y con ella las fuerzas y el valor. 

III 

Entre tantu una muchedumnre uumerosa, reunida en la Jgle­
sia de ~au Sulpicio, e::;peraba con impaciencia al predicador, que 
dt·bla ser un orador de grau fama, atenclicla la afluencia de los 
o~enles: purque no súlo <:onstaba el auditoriu de crtslianos fer­
vorosos, ::;inu Lamhién de personas eleganles y de la clase mús 
dislinguida, qne pareciau ha!Jer concurridu múg por coriosidad 
que por devocil.liJ. Lils cet·canias del templa estaban lleuas de 
carrozas cun las armaH de las casas màs nobles: las gradas cu­
hiertas de lacayos con ricas libreas. El sacenlole que IJabia visi­
tada l\ Bouchrn· tuvo muclta dificultatl en au·avesar por medio de 
los <.:oches y de las gellles. l!:n Lln, llegú ha~la el púlpilo, cubier­
Lo de sudor y casi du alienlo. Oyese en lodu el aud1torio 
cierlo murmullo que parecíl\ acosar al predicador por llaber 
llecllo aguardar al pública y manifestúndule poco respeto por su 
lardanza. 

Pera el religiosa, siu lurharse por ese rui<lo, limpió coo el ex­
tretno de la manga el ::;odor que bañab • su roslro, se adelantú al 
borde del púlpito, impuso ::;ileucio non UIHl. selia, y pronuoció 
despacio este versiculo tlel cúutico de la virgen. 

«E'ièurientes imple11it bo,lis et divztes climisit 'i?tanes.>> 
«Colm6 a los pobres de biene$, y despidiú humbriòolos a los 

ri cos.>> 
Despu.és comenzú el famoso exordio que ha impresa el abale 

Maurí, y que es eslunudo, con razún, como uno de los trozos 
mús elocuentes de la leugua francesa. 

•A la vista de un andilurio tau nuevo para mi, podria creer­
se, hermaoos m!os, que no debiera yo hublar siu pediros perdún 
a favor de un pobre misionero, desprori::;to de todos los talentos 
que esperais, cuaodo veuis a oie la palabra de salvaciúo. Pero 
yo experimento ahora una impresión ruuy diversa; y si me siento 
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bumil!ado, no nreais que me riodo a las miserables inquietades 
de la vaniclad, como si estnviese acostnmbrado a las aureolas 
dP Ja elocuencia. No permita Dios qne un ministro suyo Leoga 
en ningún caso necesidarl cle escusa an te vosolros; porque, soa 
vnestra clase la que fuere, no sois mas, eu presencia del juez 
suprema, que pecadores como yo. Sòlo en presencia de vues­
tro llios y mio 1ne sienl'' ahora obligada à llerir mi pecho. An ­
tes he predicada los juicios del Altisimo en iglt>!'ias teclladas de 
heno: lle predicada los 1 igores de la penitencia à infelices cuya 
mayor parte no tenian pan que llevar a Ja buca: he anunciada :\ 
sencillos y boncladusos aldtmnos las \'erdades !l'Hi$ terribles de 
mi religi(•n. ¡Qué he hecho, clesgraciado dt! mil he cont.ristudo à 
los pobres qLw son los mejores amigos de mi Dios: he llevada el 
dolor y el espanto a nqueltos corazones ¡Hli'Os y fic1Ps cuanclo 
rlcbieru llaber los cornpaclecido y consolada. Aquí, ar1uí, clonde 
solo veo grandes y ricos opresores de la humauidacl doliente, 
pecadores eudurecillos y anclaces: aqni solo en medio cle Lantos 
esc:ínclalos c!Pbe t esonar Ja palabra san la c011 toda la fuerza de 
sn trueno: oqui en esta càtedra debe colocarse ú un lacto mío la 
muerte que os amenaza y al otro el inmenso lli•)S qne ha d~ juz­
garos. femblad, pues, ante Dios, hombrl:'s subP.rbios y desdeño­
sos que me e,.:cu<:lwi~. El abu:>o ingrata de toda especie de gra­
cias, la necesidad de ::.alvarse, la certeza de la nnwrte, la incer 
Lidumbre cle su llora tan espt~ntosa para Yosotrus, la impenílen­
cia final, el juicio úllimo, el pequeño nümero deelegidos y sobre 
toclo la elerniclad: e:::tm; son los asun tos de q 1to tJretendo tralar 
y l1ablnros, y qne lndndablemente clebi l'l'·~ervar para vosutros 
solos. ¡,Q11é me importnn vueslros elogios que me condenarían 
quizà stn salvares a vosulros? Oios va a eon,•erliros, tnientras su 
indigno ministro os habla: pOL·que he a(_lquirido Jarga experien­
cia de sus misericordins; Él mismo y El solo cot~moverà vues­
lros ~orazones y vue~lras conf.'ienciéls en pocos momentos, y po­
seidos de espanto, penetraclos de horror al contemplar las ini· 
qllldades pasadas, vendréis à buscar asilo entre mis brazos, 
derramando 111grimas de dolor y compnncil>n: y ú fuerza de 
remorclimientos rne tenclréis por elocuente.)) 

Es imposible explicar la impresión profunrln l(lle causaran 
Jas ~!Jal ab ras del Padre /Jt·idaine en el au di tori o poco antes tan 
mal dispuesto y que ya le escucha con silencio y admiracíón re­
ligiosa. 

Después de algnnos momentos de descanso, prosiguil>: 
ccPero me direis: lo quq espe1·r.íbnmos con l1t11la prteieucia es el 

pan de la palab ¡•a divina t:porq ué habeis bw·latlo tweslra ansiaL. 
Porque mos me pnso en ~:: 1 camino una familia entera que espe­
r aba el pan de Ja Caridad, un niño que espiraba de miseria al 
lacto de su padre cer cano ya a la agonia: una madre tan desgra­
ciada que le faltaba poco para dudar de la Providencia de Dios. 
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Y por un vano respeto al mundo, ¿debia yo, ministro de .Jesu­
cristo, apartar mis ojos de la i11digeocia, y dejar sin comer a los 
que tenian hambre? ¿sin consnelo a los afligidos·? y sólo por con­
sideracJún t\ vueslra impaciencia y a ,·uestro crgullo? Postré­
monos todos, y pidamos percllln a Dios; y des¡m&s vosotros cul­
pables poderosos del sigla; ricos {I quienes Dios en In hora del 
última jnicio qniz:í des¡wdi ra indignada de la mesa de salvación, 
dad a Lúzaro las migajas de vuestro banquet,·, para qne se aiga 
una voz en fa,•or vueslro, cnando la trompa del angel VL'IIgaclor 
lance en la in111ensidad del universa el grito terrible que <ksper­
tarú ú los mnerlos y l1elarà de espanto a los colpahles: ¡el juic10 
1Utimol ¡el juicio ú.llimol>) 

aY ¿qui<'•n de vosulros se atrevera a Levantar su vista al Padre 
ni al l1 1jo, que se senlarú ú la derecha del Padre'? ¿Quién de vo­
soLros podrú responcler cuanrlo un~ voz inexorable le pregunte: 
¡doncle esl!Í el bien qtte habeis hechol Entonces los larnentos que 
no hayuis acallndo, los dolores que no llayais aliviado, eunnclo 
para ella bastaba vuestru supérfluo, se Jevantarún al rededor de 
vosolrOH y gritaran: ¡maldición! ¡maldición/ y estos grilo~ os se­
gnirún al inilerno clontle gime el rico avariento, y sert'1n para 
siempre vueslro suplicio)). 

«Apresnraos, pues, a salvar vuestras almas cuando es tiempo 
todavin: adquirir intercesores para el dia del furur y eh· la ven­
ganza: no teneis mas c¡ue un media de aplacar al juez que tiene 
en sn mano Ja balanza: y este medio es la caridat.h . 

¿,Qué neeesidad lmy de añadir mas? ¿Es mene:;ter anunciaros 
la ley de Dios, cuya piedad implorareis en Yano. si vosotros no 
Ja teneis cOll vue~tros pt•ójilnos'? Sed, pues, caritativos: pues sola 
la caridad puelle salvares ... pero no tarde is: porqne quiz ·, no os 
quede ni aun los euarenta dias que el profeta concedió ú Siniue. 
Mañana, hoy, qniza en este momento os va à belar el soplo de 
la muerte: cruiz;í no 11ay nn segundo de tiempo entre el pensa­
mienlo de salvación y el sepulcro, entre la sah•aciú11 y el infier­
no , entre esta vida efímera y la eteroidad. ¿Entencleis~ ¡la eter-
nidadl 

.11:ntonees e l predicador hincó en el púlpito ambas rorlillas 
cubr ic'1 el rostro con sus manos, y quedú sumergidu en la medi­
taciún de las palabras terribles que acababa de pronuncia r. 

Cuando volvió a alzar la cabeza, se vió rodeado dl' personas 
que Je lraían oro (I mancs llenas: Jas señoras se qnitaban las jo­
yas de su adorno y las ar rojaban a los pies del sacerdote. Otros 
recogian en la iglesia la limosna de los oyentes. En ulgunos mi­
nutes se amontouaron mas de 30,000 libt·as junta al púlpilo do el 
predicador. 

Confiú en depúsito aquel montón de oro y plata à los sacar-
dotes de Sfi n Snlpicio, tomú mil escudos para Bouchet, y se di­
r igió à casa del pintor. Per o de improviso le ocurrió un nuevo 
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pensamiento que le hizo mudar de dirección y al rnomento se 
puso en camino a pie para el sitio de Versalles. 

lV 

En 108 hom bres que se dedican a trabajos serio!:;, y que con­
sagran su existencia a un grande objeto, se obsen·an algunas 
veces ciertas niñel'ins que a primera vista COJJLrastan con la uus­
teridad de su caracter: pera refiexionando con rnús alenciún, se 
echa do ver que esos hombres, entregadus enteramente a una 
sola idea, ubsortos en su subiLrne monomania, no tíenen tiempo 
de m1rar con fastídio cierlas distraccíones que el vulga de los 
bombres no aprecia porque las ha gozado pouíendo en elias toda 
la fuerza de su alma. Richeli1.t se entretenia on andar ú pie cojito 
en su go.biuele: Newton gustaba de llamar por ldH noehes à las 
puertas de las casas por oir Jas cosas que decía tl lus porteros 
enfadados cuando al abrir no encontraban ú nadíe: y San Juan, 
el discípulo amada de nuestro Señor, domeslícaba algunas per­
dices e11 In Jsla de Palmos, para descansar de su misi6n evan· 
gé•lica y de los fervorosos éxtasis rlel Apocalíp~is. 

Del IHÏSillO moclu Lenia el P. Bl'idaine ~umo placer en encu­
brir con un Yelo mislerioso sus proyeclos de felicida1l ú favor de 
Ftancisco y Lu.isa: y daba tanta imporlanría ú este arcauu, que 
en \'ez d1· pre\·enirles, los ocultó con grande cuidado que le hu­
biese ocurrido la idea rle asegnrar su suerte contra la míseria. 
Contentú:..e, pues, al dia siguíeote con llevaries el resto del dine­
ro prometíd(¡ por la pintura que llabia encargadu ;\ v,.ancisco: y 
después, complaciéndose eu este inoceute artifido, indícó el 
asunto del cuadro, designó las ditnensíones y lijú el térmíno en 
que llebia enlregarse la obra. Boudte1· levanlaba el semblante 
púliclo y det;fallecido, alegre con la idea de ,·olver ú manejar sus 
pinceles: Cm·litos sameia ya a su madre: y en el semiJianle de 
Luisa, restahlecicla con un baño y una noche de sueiio lranqui­
Jo, volvió ;\ aparecer la clulce sereniclad que la camuterizaba. 
Un poco de oro bastó para lanzar la enfermedad y la descspera­
ción: y los vestígios que la mi::erí::t había impt•eso en aque1 lm· 
milde aposento, desapareclan dando lugar ú una limpieza agra­
dable. 

Al cabo de ocho elias Jï'ranoisco podía pnsea rse en el enarto y 
resvirar el aire fresco en la veulana. El lllÒO recobrt·, en uJenos 
tíempo sus fuerzas, y sus grncía~: tan rapíclarnente se pasa en la 
primera ecJad rle la ~alnd <i la agonia y de la agonia n la salud. 
Entonces volvió el P. Bridaine para poner en u1ovínaiento la ma­
quina que estuvo preparando laboriosaweule toda una ~emana. 

- Ya podeis sufrir el movimiento de un coc he é ir al campo. 
Yo quiero que vengaís conmigo a casa de un amigo que ten­

go en Versalles, y donde estoy seguro que llallaremos b ueoa 
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hospitalidad. Si os agrada mi proposición, mañana me pasaré 
por aquí con un coche de alquiler. 

-¿Qué os parece? 
-Ser.í Lm paseo muy agradable, tlijo Luisa. 
-Y el aire del campo me acabara de paner bueno, añadió 

Francis ca. 
-Mañana, pues, a las ocbo, para ll~>gar antes de Jas hoTas de 

mucho calor. 
-E:staremos pronto ú las ocho, padre. Luisa cumplió su pa­

labra: porque a Jas siete y media, adornada de un bonito traje 
que ella misma habia hecho el dia antes, tenia ya en sus brazos 
a su hijo, que estaba vestitlo de blanca, y que tenclió sus mani­
tas al Padre, cuando éste !legú, é inclinú llacia él su rostro ate ­
zado. 

Subieron en el coche, y cuatro boras desvués llegaran a Ver­
salles. Pararan junto ú uua linda caeita que dependía del palacio 
y estuba edificada en media de un jardín plantada de àrboles, 
entre los cuales serpenteaba una fueulecilla. 

-¡Dios miol ¡c¡ué maosión tan hermosa! exclamú Luisa. 
-¿Quién es dueño de esta casa, padre? preguntú Boucher. 
-El rey. 
-¿Y quién vive en ella? 
-El pintor ordinnrio del rer. 
-¿Cómo se llama? 
El padr8 Briclainr, ex.nminantlo con detenciún las tlores de un 

arbusto, no oyó esta pregunta: a lo meuos no correspondía a 
ella. 

Después de haber pas¡,•ado• muchas ,·eces el jardín, entraran 
en la casa. La mesa estaba pnesta en nn corredorcito muy !in­
do; y mientras llegaba la hora de comer, nuestros viajeros des­
cansaran en un salútt adornada con sencillez, pera con agrada­
ble elegancia. 

-S&ñora, la sopa esta en la lllesa¡ vino ú òecir unos mamen­
tos después una dont;ella Lle labor. 

¡Señora! repilieron con sorpresa F1·ancisco y su mujer, que 
admirados buscaban con los ojos aL ama tle la casa. Entretanto 
eL buen patlre, encendido r alegre como un muehacho cuamlo 
ha becho una travesura, reia a carcajadus, se !lotaba las manos, 
y eslaba vuello hncia una ventana, como ~:~i mirase por ellos los 
campo!'!. 

Luisa y su marido comenzaban a percibit' la verdad; pero no 
se atrevian ú dar crédito ü tanta dicha y les paretiÍa hallarse en­
tre las ilusiooes dulces y euw,ñaJoras de un sneño. 

Al .fin el P. B1·iclaine ::;e separó de la ventana, y sacó de entre 
sus vestidos un pergamino sellado con el sello real. 

-Sioo coooceis toda via, les dijo, al duefw de esta habitacióu, 
vais a conocer por lo meoos al pintor ordinario del Rey, nom-



LA AOADI!l~UA CALASANOIA 

brado por es te titulo. Llamase ..... mejor es que lo leais vos 
mismo. 

-Francisco Bouchet, exclamó Lnisa. 
¿Yo'? 
¡Oh pudre mio! sois nuestro angel protector. 
No soy mas que el instrumento de qne el Altísimo se ha ser­

vida en Stl misericordía para terminar vnestras tribulaciones. 
¡Aiabanza y gratitud súlo ú Dios, hijos miosi Vuestro Lalento era 
ya non oci do en la Cor te, y mereciais es te empleo. Por consigni-eu­
te se os ha hecbo justi cia: porque yo DO lmbiera pedido una cosa 
injusta ni aun para haceros felices. 

-¡Cúmo podré yo expresar mi amor, mi gratitud!. .... 
-Pouiénclooos a la mesa, r no hablando rnas de mi, sino de 

vuestra felicidad. 
Comier<)ll, y no es menester decir que la comida fué alegre y 

se bri tldó muchas veces a la J:ialud del P. Bridaine. 
Le·ranlúndose de la mesa, tomó su búculo el aociano sacer­

clote para despedirse. 
-Voh·eréis a Yernos bien pronto, dijo Luisa presenlando su 

niño a las caricias del religiosa. 
-¡nien pronto! replicó con serenidad. Mañana salgo para 

Flaudef', a donde me llama mi misiú11 <le paz y de re. ~ofwra, 
rara vez liene descanso el 1uisionero víejo. [s preciso que cami­
ne sin pararse y continúe su peregrin<~eión apostólica hasla el 
momenlo en que se deten~a para siempre. Y ¿,cuc\l es la recom­
pensa de lantos tra!Jajos y de tantas buenas accione~? exclamú 
Bouchu. 

El P. Bl'itlaiM levanlú los ojos al cielo, y se retirú. Luisa por 
un movimiento instintrvo se puso de rodillas y le :;iguiú con los 
ojos hasla que hnbo desaparecido: porque ella comprendia muy 
bien que la recompensa de aquellwmurc era la virlud, era la 
be11evolencia, era ..... Di os. 

Por Itt troducctcSn, 

A. T. de UI. 
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